
Las reivindicaciones de la AEDH: una ciudadanía europea efectiva, inclusiva y 
para todos los residentes. La AEDH reivindica:  

• Una UE fundada en la solidaridad, la igualdad, y la participación, el reconoci-
miento de una ciudadanía social como indisociable de la ciudadanía 
política.  

• El reforzamiento de los derechos fundamentales al nivel de la UE, la 
ratificación rápida del Convenio europeo de los Derechos Humanos, inscrita 
en el tratado de Lisboa, así como otros convenios ya citados en el manifiesto 
de la AEDH.  

• El derecho para todos al ejercicio de la ciudadanía. Una ciudadanía activa, 
es decir el derecho a una participación en la vida política de los residentes de 
la UE y de sus organizaciones representativas. 

• El reconocimiento de un derecho universal a la ciudadanía, la ciudadanía 
europea de residencia, una ciudadanía europea para todos los residentes de 
larga duración en el territorio de la Unión. Los tratados de la UE deberían 
estar enmendados así: “será ciudadano de la Unión toda persona que tenga 
la nacionalidad de un Estado miembro o que sea residente de larga 
duración en el territorio de la Unión”.  

• Una reforma de las instituciones europeas y su democratización, particular-
mente: dando al Parlamento europeo un verdadero papel legislativo, con 
poderes aumentados y preponderantes, que nombre directamente como 
cualquier Parlamento a la Comisión Europea (el gobierno); con un 
reforzamiento de la sociedad civil europea con su reconocimiento en el 
marco político y legislativo de la UE. 

Derechos fundamentales, ciudadanía y democracia, son relacionados e 
indisociables. Una verdadera democracia europea en la cual la economía sería 
puesta al servicio del social es la mejor repuesta el populismo que amenaza 
nuestras democracias en Europa. 
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El ejercicio de la ciudadanía es un derecho, pero jurídicamente la ciudadanía 
europea se encuentra limitada a los nacionales de Estados miembros de la 
UE  
 
Jurídicamente, la ciudadanía europea fue instituida con el Tratado de 
Maastricht de 1992: “Será ciudadano de la Unión toda persona que tenga la 
nacionalidad de un Estado miembro. La ciudadanía de la Unión se añade a la 
ciudadanía nacional sin sustituirla”. 
 
Se trata de un paso más en la integración europea, pero por otro lado, la 
ciudadanía europea también mantiene discriminaciones. En efecto, el acceso a 
esta ciudadanía europea depende de las condiciones de cada país de la UE 
para obtener la nacionalidad, condiciones muy diferentes entre los países 
miembros de la UE. Pero la ciudadanía no solo es jurídica, sino que es, en 
primer lugar, y en una sociedad democrática, el derecho a su ejercicio. Es 
decir, el derecho de participar en toma de decisiones, de seguirlas, de 
evaluarlas a todos los niveles, territoriales e institucionales. La ciudadanía es 
parte de la democracia, así que, al nivel europeo, su ejercicio debe alcanzar a 
todos los que residen en la UE, cualquier sea su nacionalidad.  

La ciudadanía europea crea derechos a los nacionales europeos y excluye de 
estos derechos los residentes de países terceros o apátridas. Es el caso de:  

° del derecho a la libertad de circulación, estancia, estudio, trabajo, en los 
Estados miembros de la UE;  

° del derecho de voto y elegibilidad en las elecciones municipales y europeas 
en el Estado de residencia;  

° de la protección diplomática y consular de las autoridades de cualquier 
Estado miembro cuando el Estado nacional del individuo no está 
representado en el Estado tercero;  

° del derecho de dirigirse al Parlamento europeo, al Consejo, a la Comisión, al 
Tribunal de Justicia, al Tribunal de cuentas, al Comité económico y social, al 
Comité de las regiones y al Mediator europeo;  

° del derecho de iniciativa popular, del derecho a estar oído por las insti-
tuciones europeas desde el Tratado de Lisboa (2012). 

 
 
 
 

Una ciudadanía europea que ante las dificultades actuales, erosiona los 
fundamentos de la UE 

• La ciudadanía europea está siendo aún más cuestionada por las políticas 
impulsadas frente a la crisis económica y financiera que vive la UE desde hace 
2008; estas son algunas de las consecuencias:  

° Una grave puesta en tela de juicio de la igualdad de derechos, de los 
derechos humanos, en relación a los derechos civiles y políticos, económicos 
y sociales, culturales, de las mujeres, sobre el medio ambiente, etc.;  

° Un creciente rechazo hacia la UE por una parte de sus ciudadanos;  
° Un aumento de los enroques nacionalistas, de los ataques a la libertad de 

circulación, de trabajo e instalación en la UE;  
° Un aumento de las extremas derechas en la mayoría de los países de la UE;  

· La ciudadanía de la Unión ve cada vez más lejana y ajena toda la estructura 
institucional de la Unión. La abstención en las elecciones europeas de 2004 fue 
de 60% y se espera un crecimiento importante de la misma en 2014.  

• Una crisis de la ciudadanía europea que refleja la falta de democracia en las 
instituciones europeas. Si el Parlamento europeo pudo ganar en importancia 
con su elección al sufragio universal y con el aumento de sus competencias, la 
UE todavía no es una democracia real, tanto desde el punto de vista 
representativo como participativo. Sin embargo, las decisiones europeas, con 
importantes consecuencias en la vida de todos los ciudadanos europeos, son 
tomadas con nula transparencia y de forma general al servicio de los intereses 
económicos y financieros, olvidando los intereses de los ciudadanos y la 
protección de sus derechos.  

•  Una ciudadanía cada vez menos inclusiva  
 
° Para los residentes extranjeros no comunitarios, que no pueden obtener la 

nacionalidad del país en el que residen para poder tener todos los derechos 
a los cuales pueden pretender.  

° Para los apátridas.  
° Para las personas, más en más numerosas, marginalizadas por culpa de la 

precariedad y de la pobreza.  
° Para minorías rechazadas y victimas de múltiples estigmatizaciones.  
° Para las personas excluidas porque víctimas de discapacidades, de 

encarcelamiento, de envejecimiento.  
 


